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(7o»íeJ' hiímero de.jgj^fíparomoi a nueslro* 
suscritores el retrato del célebre compositor MER • 
CADANTB , grabado^effWBrv^Mando una prueba 
dirio! deseos que' nos'animándé tributar nuestro 

iré , ycualesquiera .que sean el pais y la pro festón 
á que pertenezca.? Igualmente repartimos el drama 

4l»'iuét Áiitonio. Las .HeraSj Ululado: MAIIGAUITA 

P^rOHtCT[Q**^a j¡,3 Sí?1- *'¿:|||l!Íín. I^»tov«¡* **«? 

das las med{das oportunas para evitar las faltas 
que1 se han verificado alguna vezi bien á pesar su-
Vo * en el reparto puntual de las íáminási'Núe$tro$ 
suscritores jio esperimentarán en lo sucesivo el mer 
ñor retraso, pues para evitarlo tiene el señor BOIX 
prevenidas de' antemanó ^tÚatrWWiffflmf'm'Mtfád*. 
ikion de llenar constantemente el compromiso con­
traído con él público, ianituús a, yúH s foh&q 
r * . « > ? • • • i ' • :-. • . ; l " ' , •. i ' , y • . . , .••• .'• » U . ^ faK t - > 

• 1 j&obxt los TÉÍJIlamentos te teatros* <«• «n„ 
•ijild '\*»Y»i)nvxw\5. lo aup aa , i.»n*3. el y! oidil obiiM% 
aup «ccbuíáfi^' íioibíTir^^HWWB' ''ni a. UTI^OK UC-J «>• 

Seiióresredáctores de\:Entreacto.= Muy señores míos: 
cumpliendo lá promesa que hice á vds. eu mi artículo an­
terior sobre la cuestión pendiente acerca del.arreglo 'dé 
los teatros, ó mas bien de los proyectos de reglamento para 
los mismos elevados al gobierno por el Escélentísimo 
Ayuntamiento constitucional de esta corte ; paso a tratai-
de! proyecto de reglamento particular para los teatros de 
Madrid; y en especial de las cargas que los gravaut y qne 
ha 11 sido los objetos que han llamado priucipalmenle la 
utencion de' vds. y del folletín ista del Diario. • 

* 'Reía ti vamen te á las cargas de bene He encía , el regla­
mento general de 1807 decía, que eran causa de que los ac­
tores fueran mal pagados, la decoración ridicula y mal ser­
vida , el vestuario impropio é inriecente^ el alumbrado es ­
caso , la música pobre, y el baile pésimo ó nada; y de que 
los poetas, los artistas V compositores que trabajaban pa­
ra la escena fueran 'rttmmente recompensados «viéndose 
en ella las heces del ingenio ; de lo que provenia, la./ma­
yor parte de la decadencia y lastimoso estado de liuestros 
espectáculos: es decir que hace ya 33 años se reconocían 
lo perjudiciales que erau esta* cargas para los leu tros con 

los que no tenían' relación n ín g nna-^E ̂  ésto todos conv^tí ¿en j. 
pero la dilicultad está en que siemloearga's UHpUieWas'páfT 
ra fotablecimientos de beneficencia', no puede i» deŝ pfí»^ 
pecer sin pfévia indemnización que et gobioÉ'n'o debe pro?» 
curar con anuencia de los cUerpoií' colégíslfiíldi e"s.' £* 
Ayuntamiento no podía hacer otra cosa que mejorar ^ñ 
I a vo r d e lo» te a t ros el iné todo: (fe: lá/T^jc a rtdac ¡oíi' de '* esta î. 
cargas escitundo los co*»veniós^coA'^o^'estableeiu^etitos da 
beueficent'iaVy preponer al gobíeí'fíxí uri á"rtíc\ilo pa»*a qiiê . 
no pueda embaraaarse^el Ubre derf{)'a'clíci'de'*h\s billete'-,/Ó 
lo que és lo mismo que con pre^sta tiesas <<argas nó se. 
quiera intervenir1 de un modo perjlidiéiale^ttesjácJio d» 
\ las loca 1 i dudes. WII »%•$. B*. iBttBSrj , un.tur JM. >11 í»{» ¿̂T 
1 Las jubilaciones han sido en ninchos tiempos el ca»ú-

p o d e batalla de- los. teatros ; asitiKo 'coln pl¡6»do"y eriiadó 
de ¡di(icu) tudes ¿egmi vds. cahlicaií, Vqn>¿ bvd.fcltirtrátárV. * 
so con' lá deferencia que aIguiios desean ;'«»*c^»i; • ta v,"rgidei4 ' 
qáe' lo h^io- el folletm defy'Oiário'de^l^ de' eneró. £ás i • 
siempre que se hfi tocado-este puirto, ha rei,-ido á la dis^ 
cusiuu la mas coihpleta parcialidad„ y viiO'es asi' <omo se ha 
de lograr el acierto. Ya en el reglainenlo dé 1807 se de* 
cía que se propusiera algún aihilrio para aliviar a los teJ»̂  
tros ó sus c o i n pa ñ i as c óm icas de es t a C a r ga qne ca d a v e í 
es mas insoportable , pero que es preciso mantener á fin 
de que los actores (/úe se imposibilitan en el servicio del 
publico tengan e»te auviJio para su mai/utención: hn<c ya 
pues-muchos años que se reconocía lo perjudicial de I*' 
carga par a la prospeí idad de los teatros ; y' esto basta pa­
ra dar contestación a los que todavía opinan porque se re­
produzcan. •••? buui i i•".Y*«i '-Jéptíy. ¡b jiiq 
•VÍ La cuestión en;el -día era sumamente <VeM âida. Segiiw 
la Heal órdeu de I l . d e ¡Setiembre de i855 habían cesad* 
las jubilacioncs para lo sucesiva; y si bien sé reservaba 
el derecho a los cóniieos ajustados anteriormente á su.ptt'i 
blicaciou bajo el influjo del privileyio de embargo dé qiié 
gozaban los Teatros de-esla'córte,' y la fundada espci'anza 
de su jubilación ; se drsmiuutancor.siderablémente los fon­
dos con que'debía cubrirse' la cargad !ew el hecho de no 
deber disfrutar Ide ella!los que posteriormente ^é t\úi\¡ra­
sen al arte , y á quienes' por lo tanto no era jus'to disiniíuiir 
sus ventajas presentes. La carga había llegado adciñas á 
ser tan escesiva^ que tal vez no bastaban- los productos 
ordinarios de los tea tros pa ra' sa túsfaceí'la' '¿y ésto procedía 
del abuso introducido' en tiempo denlas' eni]>rcsas. Bien 
que estas quisiesen favorecer á algún aVtor!, ó iio les con­
viniese su a j usté* , ton facíl¡dad accedían á la pre tension 
de su jubilación , que pasada á informe, de los actores , lo 
evacuaban favorablemente y-^\n preveér el'perjuicio qtne 
les ocasionaba , solo por que "én unos cuailtos años se les 
había pagado religiosamente las cuotas que representaban 
nafa la > d isí ribticíóu d c 1 Ib ndb', en Vi rt ucl d é los oon t ra tos 
de las empresas1; de forma que estas siti escúrpuló'de au­
mentar la carga para*-las sucesivas, y los cómicos creyen­
do equivocadamente'hacer nn Obsequio á su» compañeros 
sin pe r ¡"ttic io p ropio, a ti men ta róii el g ra v a mén d e u u m i »d o 
estraordinario; y solo así se han-visto muchos jubilados, 
que habiap sido declarados tales por imposibilidad física. 
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trabajar por muchos años y siempre ¿que el partido les era 
benclicioso,cuando nunca debieron'concederse las jubila-' 
clones , según su oiTgeTi y repetidas resoluciones, mas que 
á los impedidos para iiNdiújar, En este conflicto el Ayunta­
miento no ha debido consultar al' Gobierno más míe taul 
estreino, el íto reducir- íegajineuce la espresada carga 'j 
cualito fuese posible , bién-~obifgando aros actores jubila- j 
dos y cou derecho a jubilación á trabajar en los teatros i 
de la corte , cuyos productos contribuyen en parte al pa­
go de la carga, sin perjuicio de los mismos actores , a lo 

mentó t d tajen revirando ios espedientes de jubilación, 
cerrando la puerta en lo posible á particulares resentí» 
flflefótÓ5?^lo,'V|?ié t ie^fe^Kflfci i l0 , < l^, y»*a+euuos otro*' 
Esto y 'las**demás disposiciones que sé proponen ai Go­
bierno para disminuir la carga es lo que solo debía hacer 
el Ayuntamiento, pero no es lo único que debe practi» 
carse, y queda siempre en pie la cuestión de las jubila» 
orr^^-*-y^^darecJio^eUo¿.acioa¿sLanteiuorjn^ alJLl d e 
Setiembre dé 1335. *'<Á£. 
; <. •» ¿á¡reforma ' radical que se propone | en el folletiu del' 
Diario de Avisos no nos parece ni justa ni-oportuna. Com­
prendemos la fuerza de muchas de las observaciones que 
en el se hacen; pero uo creemos que existe la necesidad.' 
absoluta que las santifique., Es cierto., que todas las clasqs 
delestado.han sufrido pérdidas considerables á efecto de 
las cirenstancias, y que los jubilados no deben obtener 
ata privilegio cuando esta clase lia adquirido con las re­
formas uua posición, social. que antes no disfrutaba. Es 
cierto también eme,-sin, que se nieguen algunos hechos 
particulares, señan exagerado los perjuicios que se ale­
gan por lajTetaida forzada ¡i los teatros de , Madrid desde 
ios de las provincias, cuando en algunos.años los asi trai-

Idas las denominadas de beneficencia y que ninguna reía» 
cion tienen con los teatros. Nuestra opinión se funda e g 
que reducidas las cargas a' las primeras , los productos"cíe 
los' teatros, siempre que estén bien «Ungidos, son muy 
suficientes para cubarlas, dejando unautilidae} muy pro­
porcionada» los empresarios ó á b s compañías; y en que 
Tío conviene tainpoco descargarlas tanto qiié se incurne-
l a eu otro perjuicio con el abandono de la escena, debien* 
do interesarse en algo el trabajo y aplicación de los acto* 
r.eisvJPud¡era<<lcch:se contra esiq que en tal caso la licitación 
seria mas favorable á los fondos municipales; pero'rio cree­
mos, que el AyunjtanjieRto.^que tan celoso se ha ^Q'jfrajr 
do, por evitar que estos se distragesen á objetos ágenos, 
haya pensado éti lucrarse en perjuicio del atarnento de 
precio de las. localidades para jubilaciones según las con­
cesiones, .y tendría ademas que pagar de los mismos pro-
"doctos las cargas lie justicia sobre los edificios, «que lo* 
empresarios ó compañías no satisfaciesen.- j? 

£as=3 P M.de P. 

ourte*, *scfen4feliífc * n * l g w » 4 20 3^tíums-é«aaliQ5q 
sin perjuicio <te i<*.4fóW.ftt¡0s# lo que dmclímente hubie* 

hombresPi^airt^sicljr 4oiU<íe <fwer.a ó c e ^ n a a ^ s i r a l i i d * 

fondo&Lcsoeci^lfis para «MWfrll*i,quf l M * < « I eJioa^ubfe 

a ü e i e í . A l W B W H 1 ^ ^ ^ ? « ! * * « « * vista de las coñee 
iuwics iv<2£$S *fi*»»es jubilacle*-*^QÍHIWÍ^ ttarapiifr 

dei\Pfihi>*ta«&WíSA»dos y í *&!»!" w&af&**f!Tt 

ftiátoid^abAflécído e jbMWMebU real orde^de 11 de que c. na» ' ob ie ruó lo es ti me 

mísioüjfáwnf i**» qw«aH^«^^*oni#«^iW^eB« 
Imcins^míeíe hav>ri ocasionado por una medida que^e lia 
\d^foÍ^m&^9*lW*l dei^iapjiesp^ljdaActólos 

l - ' lSá&'y 'pei'i*'10"10* d c coa¿íei'acie^ han sufrido las 
diemaícl^os del estad¿,»Sfiñpél¿w»s. con .41 tf^tójfbttéi 
nm-uU W ¿ W ° «abejjws qoMlMPtfl** se le haya negado 

Él modo 4toÍ4i8k<tim-nl H.-WMMdlro objejiáetolieplá en 
2asatr?b^$>fe»4$ A y u ^ * i e i t f ó < ^ 4 » d P f o «* « <{"<> 
tSdwiwítáiÁt10 d c ltas.d^i5ft|hill-ve/JíMín»<í^iaftWb 

lí<wl.¿^t^nP0^WtM|,4,J!•",••. rj3F*M^íI^lí?£L!í! 
TSwi^ifaw** de^nipjiiW*1^dwj^3?wttéiwma^.Wi 

^OVPCjtoltóregUnJiejiJto, y en^léStfreeww que conven* 
? l ^ ^ c ^ > o f l U Í » B M Í » f i , * ¿e Ve^eféijrtSWípÁ-efejrenbA 
deuiiiu£unaesp|^í^iij|^s4#-.|MVfMf!l* ""JP^*" 

¡A©*; v e i : 4 ^ S i « f c í W M ^ > 1 W | f l ^ o y pwu$piMst«>«an 
ufti&yí?fibftñi,R <M%«4M»d estaaffl-íiBíWiies elqu*. lo ha 
M r i ^ f w w l W i . ' P 0 1 , W í i g w p * * s e t ^ p f o t o a b ^ i y a i * 
w¡¡miA&* «-ecjuariítlUiy c^«^»9ft.l>abfiW»«^»elio. 
; V CoJNprfpjépí* y a todasfe^aigas^a&itóf .teatros que 

cSw«P¿&ÍWl l w P*6*6 1 1 d e n o j ^ u í ^ ó í ^ Ú ^ V ^ . * ^ * ^ * * 
como k« censos ó¿inposicioiMis sobre losCíhficios, no<Je-
fceu desaparecer, coino tampoco el aumento sóbrelos bi-
lleles decía» -fio últimamente por el Eitcelentisiino Ayun-
Umeaú como afecto al pa¿o de juWja.cione^ pe¿ftái to-

Jímcto ut HapoIcon sobrt lo? poeta* 
contemporáneos.' 

Man *iuiiuM\ti»o'i '. u\ ' : ...b inmhi U*¿m$tiüvi 

t Un día que Napoleón leía la Nueva Heloisa de RQUS¿¿ 
**au» admiró con detenimiento el arte y la fuerza tle. los ' 
razonamientos y el encinto,, y estilo de las espresiones. 
« Juan Jacobo-Rousseau, esclamó , ha recargado demasía-' 
do su asunto, ha.pintado el frenesí; el, amor debía ser 
un placer y no un tormento j pero su obra- tiene fuego y 
conmueve vivamente. Rousseau és quien ha principiado 
la revolución. Y á propósito, del Matriñionio de Fígaro 
es ia revolución misma.» Difícil es definir con roas preci* 
sion el.carácter é influencia de las diversas obras. 

Antes de p^sar adelante , deberemos advertir que Na* 
poleon, c ií al otro Ces ar y oU'o ¿alejandro, profesaba una 
gran de ad mir ac i ota. a Hornero, a. q ui e n est ud ¡aba c orno á 
poeta ¿,'liistor¡ador de los tiempos heroicos. « La Mo­
da, decía*, * « a ia par "gue\*n'*Sfi)neÍís^w sello» f w 
obra dé la época. Homero en su poemaies poeta /historia­
dor ,arador , legislador, geógrafo y teólogo ; su obra es Ut 
enciclopedia c\e su tiempo. Las sensaciones que este poema 
me hace experimentar, me confirman en la justicia dc la 
a pWb ación geii e r a I.« Napoleón c'rei'á a Homero m uy su-
perior á PirgiÜo. En cuanto al juicio del emperador acer­
ca de este último poeta.<J^u^tir4mios>aVJector a* la colee-, 
cion de¡opúsculos publicada por Marchand y que ya h e ­
mos meucionado , donde se encuentra un examen del se­
gundo libro de la Eneida, en que el emperador criti­
ca cou acierto Ja inverosimilitud y medios gastados, que 
hay en este libro, el nías bello del poema considerado por 
lo que respecta al estilo y desarrollo épico. 
•• Concluiremos esponiendo la opinión de Bonaparte acer­
ca de los poetas con temporáneos, Bernardina de Saint 
Pierre , Chateaubriand , madama Stael, Raynouard y 
DeUlle. .mito 1 oi> wJ »* (¿tc| tol -J C .to 1 J.ai «j 

Napoleón leía con frecuencia Pablo y yiginia y dis­
tinguía cu esta obra preciosa las inspiraciones sublimes dé 
que abunda ; pero se reía de compasión , según decía , I al 
leer los pretendidos estudios uLe la naturaleza en que aquel 
autor que «o era ni aun1 geómetra , había querido reeni-
plazar con una multitud de paradojas á Newton y á Co* 
pérnico\ y todos los descubrimientos de la ciencia moder­
na. Así era , que siempre que. Napoleón veía á ¡temardi­
ño de Saint Fierre lé decia sonriéndose , ¿cuando escri­
biréis otro Pablo y Pirei'nia y *>tra Cabana Indiana?, «bi» 
, Sabidos son los motivos que enemistaron al Empera­

dor y ¿ C/iateaubriaad impidiendo que se amaran estos 
dps genkás, yá que • no , comprendieran y concediesen 
mutuamente un juicio imparcial. En las memorias de -Na-
poieon leeino6 que Átala era una desús lecturas favoritas. 
Chateaubriand, escribia el pria-íonero de Santa Helena, ha 
recibido el fuego sagrado j sus -obras lo atesliguata: .su es* 

Ayuntamiento de Madrid



?Z¿9* €Z€É0rO 

SAVIHÉMD MIBIECABAOTÉ 

H I I M W — • • • ^ —w «MMMJUOJja f t 3 H I . *« Y ella entretanto ingrata á mis amores 
Armada del desden y los rigores,-,—r4— 
G Í » ia; muerte faital i ay! rae conyjda. 

Bíehavéhtut-áíjítiá ÍÓS frué vendrán después, póricjuc se 
TéirSn^»!nTO|íf^o^Br. . 

Bienaventurados los manóos , porque tienen Una »no 
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tilor no es com pa r«1 >1 e con el d e Hacine , es e I • est i lo de los 

5
r °fé t í , s ' Chateaubriand en sus últimos escritos ha paga-
°.9 Napoleón, e>tos elogios... ..immout no 'ií 

Madama Stael al contrario, ha trazado de Napoleón un 
retrato a¿ i rato, quíVecTíeroireíae Lord By ron -por -Co-. 
rolina Lamb y del que decía este poeta.:, eso consiste en 
que yo no he tenido con ella tantas sesiones como deseaba. 
Ésta ipisma era la falta imperdonable de Bonaparte para 
con madama Stael. Napoleón fue nías justo para con. ella. 
Es preciso reconocer", decía ,' que madama Stael es de un 
talento muy distinguido; ella se adquirirá un renombre. 

' ,l*a g r a n reputación de Delille no fascinó á Bonapai te. 
He aquí su jin'cio acerca del poema titulado Z<i piedad. 
Los versos son armoniosos, el lenguaje puro, las ideas 
agradables , pero tienen poco calor y poca imaginación. 

Veamos la opinión de Napoleón sobre la tragedia títu-j 
Jada los Templario'} de Haynonaid. Habla'ndolc de ella a 
este poeta, le dice: Jiabeis hecho mal en hacer pronunciar, 
i Felipe el Hermoso, Ja palabra cadalso. Un monarca pue­
de -hacer u*o de la cosa, péi'o de la palabra, jamas. Esta 
sé puede referir al ai'te de las conveniencias teatrales. 

Concluiremos este artículo ensalzando las facultades 
literarias de Napoleón de que cualquiera se puede con­
vencer con solo examinar sus juiciosos escritos en estilo tan 
sencillo y mageslúosó. El poder de las ideas no cede al de 
la espresion en estas obras donde rillemain reconoce el 
pensarniento de Rechélieá colocado por la imaginación do 
Tácito. Éste Crítico, poniendo en paralelo a' Cesar''^^a¿ 
poleon y ¡os Comentarios y el Diario de Santa Heleaa da' 
su preferencia á. Napoleón.-

nVi 

! ¡ oh fementída !. r 13;«f »'.*•'•• 
¿ por qué traidores 

: •; OJi funesta mivger 
' ¿ Por qué fiereza tal ? 

'Me han de negar tus ojos ¡vencedores 
La última gracia que mí'amor les pida? •• ftfrtfoO é 

«»ÍJÍÍ. Si en- ver. mi muerte te complaces fieras 'i- «•.>. 
N o ya la vida a n h e l o , imploro solo tfeu$$q: 

!l i 
m 

| | 

f 

1 
tolte •Dime q u e me a mas- u na vez siquiera , SMU * 

D i n t e l o , ingrata , aun con ficción y dolo,?;t>i woa-
Y- me < veras morir del gozo mió . . jñty 

'_.** iv. *%éttv-é p$r 
Por m a s q u e , ingrata a mi ca u n o s e a s , 

Y .dividas mi amor con c ien rivales.: 
ro í ' mas que á los inertes pedernales 

* Venzaj^áñera j-fiftJfífiffití 
•»«? «*? J l 

cuando esto l eas : 
Por inas que a l t i v a , inexorable creas * 

T a n t o aumentar mis ansias inmortales 

f-*ioüft-

ibtíMr 

i ó i s i n ú i i "Í*>'I#WM.: r* h -imr 119 * }».„>»„„ 

-EJÍf l 

.Tfisc ••astee* '••'"- ' 
Tiéndela noche su enlutado velo a 

Mientras la luz detsoL'mi p e c h o implora :. 
A y ! y tal vez la sonrosada aurora 
V e n d r á a aumentar mis lagrimas y duelo.!' . ... 

-isjfl aa1!^' U n plazo , un plazo a' mi amoroso anhéioj 
af» 

£9 k'f.at 
«n#í<i aiá 
-« tb l :» 
eoilái» 

S e ñ a l ó la m u g e r q u e e l alma adora,, 
.Yv e l ' término y a . e s p i r a . . y ella- ahora 
Ya decidió mi muerte ó mi consuelo ..¿¿¿k 

lOh s o l ! j oh fuente de esperanza ,y- vida j-*-¡ 
E L m a ^ f ü l f ^ desdtc^ajqq humano ,, t-4*i-fwí U?« 
Seréi mañana al despuntar tu l u m b r e . \.w . ,,,:.m 

t Anhelare tu rápida venidar ., 
j Maldeciré después tu rayo insano? ,,««««&-««* 
" • A ; . « Í '• l í ' • ••>*J«ÍT'A •* '. , •; Or¿*\n%•Sty 

¡Un triste, oír congojosa incertidumbre!¿t.,.4l.ji| 

»'' ' O r o te ofrece mi rival ten-i ble , T-—T.M • 
>:. /Incapaz de querer su pecho inerte; 

nQife si debió riquezas a la suerte , ' . 
En cambio , oh dulce bien «nació insensible. 

.,Q&Y I Yo, rico solo en fuego inesting uihle , I' i 
Mi solo corazón puedo ofrecerte ; 
Y un c«r^6^<^ue^iv ,6>tlS<queréi^e98 

H>I -tí-. Al fausto y la riqueza es preferible. ¿ c.*íft¿i 
«oí o l w .Es p r e f e r i b l e , s í ; que n o podría' 

•9*t El oro universal comprar tu p e c h o , 
•Ni a u n a' t ener lo y o , l e compraría. • f* %>h*lttij 

U n á m o n o s , mi b i e n , y en tal es trecho ; b ol í 
' N p seré pobre si la sel va umbría»{.' ¿ w 

' Hojas m e presta para darte un lecho» 

Í»4D9^»aíK* '.ÍA^J - i » 
Pendiente de su. labia eMá mi wday-^.^^..^-^ 
ella entretanto ingrata á.mis. amores *? -

^Armada del desden js-lós-rigoi'es-;,—; i>Limni u • 
• G«8 ia muerte fatal ¡ ay! rae convida. 

-Kt f í -OU O, 

; - * * l d ••?'» 

T: -.'.-• La Juna nerrnosa alzo la sien a. 
résenciar mi triunfo , á ser té; 

De mi primer abrazo y primer tit 

»K*tí ? K¿d'<; 

faé imctJcia bienvnjcntnranjaff. 

Que a esceder.lleguen, los eternos males 
Que el orco ofrece y sus horribles deas': 
««AMWílVné u o R°^as el gozo piHPi 
Que en medio del rigor mi pecho siente, 
Pues no puedes negar que me has querido; 

Podra tu corazónjnpstrarse duro, 
Mas no mefpi/tá'ravrenlS^pFSSSute t 
La gloria, j ay Dios ! de. haber te merec ido . 

¿f»; • • V. 
En vano , oh de novieiYibre'opaco dia-¿* T ^ ' 

IJ Velado en"1 niebla apareciste ai-mundo ; 
En vanó con tu horror triste y profundo ' iwfe-.-
Presagiabas 'dobla? lií rienamia: • 

• En vano'el cierzo silvaoor batía 
El ala tormentosa furibundo ;• V * <«*«fe 
En vano el padre de la liiz-fecundo o 
Mi dolor desde ocaso predecía. 
'^Vftio'in nochtftíri pos, 'yílíí̂ ué1lteí¡tígl̂ íl̂ ^H• 

V0}& t<th,iHfiWla*iS*e» Mí/ájro Hi&Mgtatigaunl'. »a«^:j É^* 
' -Trocó sus iras en amante esceso.• *•••• *Jk4KÍa^ h.. 

La Muña hermosa alzóla sien de plata 
testigo-r 

» / % 1 !</&•*•.• ?«. A. PRixciPf/^f; 
iíwwetf'>*t3 ,;"-'-i„,, «- mi M- ''"Títilf''' vüni '*«•* 

•TQCÍIO sptfjá^«lpfia^ílfl^^^Sf«i[&b^'nos enseña nues'^ 
ti*a santa mttaWlSta¡lU&tti. No hablo yo de estas ni mep̂ SP»̂  
s i ndr el péiÍsMim!to, siiró 'ae*íftía^'tfííeXkiie^!7a*^ : 

f l^icaTO^iIflftdo ' ^ S h t * lái*gífl esperíeiwííí dtf'lb^lliwWin^ff* 
La mayor, parte de las gentes tienen^ por mala ven tu^o'fiS ' 
a*c^f^y%

,WÍ^5|TOaPáílttí?fl^ ftó'ld^faJif^HVitffigér Y^YOi 
ícViwSm^bramíSi IrT^ar*alf8li^aj;iVhíne'nw *OT.ufiu'*TÍénaw,' 
jr 'éP.^^^yc^i ido, .1á:ligfii^te>'^í€loA^Í Wímo%,«S)re8fe% 
tfhíeiN'itfniainW^^Y^^éíSmi^ 
mía la s cosas "der mu^t^d^flícB'^/o^nPllt^siP'lian liocfifl " 

S \if& f^ii*v^ims?J^árá,*11^TraP; y quol^^Mí|l,*ffüíríí1l,1ío* ' 
os. ircx'aclíflf'y Ueírf(íi?íilS*^i^eT6S^é'^lr,fm» mríifóro 

por esté e s t i l o ^ l*^?«fJ'**,'ífl 

BieilS^éí|'ttifados IcfisPíftfeíttís, poyrftféab^.^fl'elltíÜilífc' 
do por^lífl^a^^efo.ftj^»" ••9** M&* l&i&túD *i 

agugero ninguno. * — .•- >íl#-¿¿. *>,- • ••'' 
bienaventurados los astioá,.porque ellos ŝ ra'n. obispos. 

' Ri en a veií turados los que nó" tienen vergüenza i porque 
todo'efl'flSÉindo cllll!5'W^. 

.* Bienav enturados los que nada han leído, porque ellos ' 
escribirán. 

^Pient^e^í^a^c^lbs^qüír'flí leen ni escriben , porque 
se ahorran qnjptfiraérós de cabeza. ^ » 

Biena ven turados los que' niur íe ron antes , por que hp' 
IJo^ftín'con n^6tf*jrali"

fi Pttñt a! 
Bíe^^6frtm^q8#lÓÍ?í¡ftre^ra ' 

^3ranS 'n 5 f í | 3MJc^W? , ? , ' . ,**l ,^l "^ .•*'< ! ? • • 
Bienaventurados los m a n c o s , porque t i enen Una inj-no 

\. 
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Bienaventurados los que cojean , porque ellos Se tie­
nen en pié.- • • s'iS :>»:rv \tñ¡ \y r tfet »;.»'• "• sil Imp I j 

Bienaventurados los zar ganos, porque de ellos es la 
colmena. ' rhn[ <-! 'IOUIR ira. 'J¡ ip ».i «i%jr̂  emitió i-.J ' 

Bienaventurados los muchos i porque»se comen a los 
pocos. ><|fiti l«l*n,n«,»!»Viil-*s^roll 

Bienaventurados los machos1» i porque ¡son muchos. 
bienaventurados los que no siembran , p'orque ellos 

son los que-cojen. ''«Tt iioo ñus . sin.Tj.ni . <.I»ini<í 
Bienaventurados los qué pesan y miden, porque ellos 

son los que viven. 
Bienaventurados los que suman , porque ellos son los 

que r e s t a n í ; . .¿ - " 
Bien» venturado.-, los que restan, norque éllps son los 

que suman,. j V * . 
P e i ' o ^ i i ú f ^ e r a ^ e l e S n v •toa^aslas bienaventuranzas 

que rezamos mi muijer v V° i no acabaría en cuatro se* 
manas, pues no hay día en que. no recemos bienaventu­
ranzas nuevas. Ahora mismo rsi'é 'opuVreuna en que hasta 
ahora no había pensado y,conWcúaf Voy a concluir: bien-
aven turados los süscritores al, Entreacto , porque, en él 
tendrá él gusto de entretenerlos / 

.ObiOalSUII 8Í' 
p"ó7t» <M¡ utf. 

• t ío oDsqo sndmsivn'u sí» Ho , oot7 it.3 •' 
El objeto que .llevamos al comenzar, una cosa es llegar 

Á su fin. Todo, por el fin. | -IGYIG.I ul uno <> 
Un adagio dice «el fin; corona la obra.» Yo voy mas 

adelante y sostengo, que él fin es quien la constituye. 
Quítese c| fin y ya;iio hay obra ; porque obra significa un 
cuerpo, un conjunto , un todo .completo; luego no ha­
biendo fin, no hay. obra, ,q MESO I h ¡M 

Oh t Que cosa tan importantei eSi un fin! Si es bue­
no , hace buena toda la pura ; si.es malo, toda se viene 
á tierra. La dificultad está en hacer, un buen fin: El prin­
cipio lio yate cosa. Comienza el que quiere , concluye el 
que puede. Una, obra Se parece á uu laberinto; la entrada 
és facü, la salida muy dificil^Ci(|«. i . v ' t i 

Del fin depende toda la obra. ¿Que se dice de un hom­
bre muy depravado eu.siis accíoues ? Este hombre tendrá 
mal fin. ¿Que dice la débil cana a la encina soberbia ? Solo 
uua palabra: esperemos-el fiíi; y qué fin ? « 

La muerte es el\fiu.de la vida. Morir bien es cien ve-
ees mas fácil que ^IVir^WeRT'l'reguntado Epaminondas 
quien de los tres valia mas si Ghabrirs , Yficiates ó él mis­
ino , respondió: es preciso morir para decidirlo. Sino, fuera 
preciso morir , , ¿ dond e estaría la.. n epesiplad de vivir? si 
no fuese preciso, concluir ¿ donde estaría la necesidad da 
Vivir ?. ,.,,.;1;|n .„ , iVJiS >,)',.>. '....' ',, ,• 

V En último resultado , es muy, urgente, concluir y con­
cluir bien. No obstante mejor, es concluir mal., que no 
concluir. Dios nos libre de las cosas quemo concluyen. 
- JP°r qué,el epilogo de un discurso es la parte capital del 
arte oratorio? Porque es el que cierra el discurso, el qué lo 
termina, el que lo concluye. Para cuando guarda el cau-
*°W v C.l ^ctór sus mayores esfuerzos ? E.s para el fin, a o j t 

^Alerta! ya aplauden , ya prorumpeu en jlis^ngeras es-
*la'P?cione*! Qué masjiay que desear!...;. Ya se arroja una 
corona. Una corona! Gran Dios !.... S i , una corona pero 
«o-hay qû e; alterarse tanto, es la corona del fiu. , 

El príncipe de lían no ver ha compuesto un ,him no 
á santa Cecilia que ha dedicado al rey de.Saxe. Esíe him­
no ha sido ejecutado, por 3^0 músicos en pl aniversario de 
la inauguración del órgano de la catedral de A ltenl^ourgh. 
r. TTTP}20 dejdíciemjbre último murió.el.organista de Fri-

bourgo, después de una larga y dolorqsa emermedad. To-
,dos jos .aficionados já". Jas artes y todas las. notabilidades 
artísticas han acompañado su cortéjpJfúp.el^re ejecutando 

una magéstuosa ma re ha de Neúckoi n i n. Sé h a for ina d o una 
comisión en Fríbourgo para recoger súscriciones con • el 
objeto de erigir un monumentoá.este hombre célebre." , j 

• ;•« nMttlo'p;/ * üú_^phtí i ?g teajg agigfwm • 
| . * | A 'ioq WÍ»V^8L n t o A e n l 5 » " n 5 o 3 « i a i /p , \>Uv\\ 4uaifftJ9? 

ir» vJííiitftotí <*'< • ar 'ül * 9 'i >• t*j i • í»h tf-omtwk Wft'fto"'! 

..A^*bi^?*MMt9* nactonalts;,,,,-,,!000., 9Up 
^ M ATRO nS 'vAIKWCÍÍ.'' El 2'fJÍ8jíe£rÍiffl}A n&rfi8FÍa** 
y'el '¿5 la ópera en dos actos titulada La Sonavibúta.^c es» 
tan ensayando para ponerse en escena á la mayor brevedad. 
elWaVna áe-.a^fcPedl*oSaÉV\\J»nriui^'4°iu^\^Stí^ailF'05 

y^¿^ftc?áo!poi? ttpn 3?^f<7«* $fías(¡¡£f¡0t^SrS• f ^¿,<ÜiX 
tífihara". y ia opeí'a niíéva'^^^J^^ tFJ!^lPPs^g¿^^^p^F9 
don Mariano Mánzocchi. . 

tW,ialj4spDÍs cADiz, > ̂ «^^w%pa'UH.jgJ ^-.ffi.iSW11»* 
la comedia en tres .actos dé1 don Manuel Bretón de los 
Herreros: un día'aé campó. En el principal se disponen, 
d^^^na'^oi?lu^^e!íjatíáIa C^U'edU^eJ^eLfiell^d^refi^ 
refundida por ¿1 primer, acloi1' don AO^é^ama^o^tUu^d^ 
Nadierfie 'su /ecreío;-y'la comedia éh un acto\ Jtl, cpmpo-, 
sitpíP&i&esl'tange'ra'. iinoll 

TKITUO' DE SE VILLA.',' El 2 t se egécuto doria ,faps ^ 
Castro, en la cual se estrenó una .decoración.que repre-, 
sénla un panteón de.estilo gótifq en genero de ^eora-. 
ma ocúl tándose 1¿$\luces de Ta tucerna.... 
'^TÍ2$H8^ÍIS M AL*¿i! Éf ZQ se p'usĵ  e'h.Wspena, Él.Zeidar 
ó la familia árabe. El 2 t la op^rá seria i i^ l^a . ; Qemma 

^\#fwírp^zftlÍ«GTC^. iSigueñ las reni*esén tac iones de' 
Las pildoras del diablo. Se esjtaensayando para el bene­
ficio de don PedroGonzalez Mate eldrSma en 5 actos don 
Juan de Austria. .̂» *<*,,**+/%•*£"*•? 

TEATRO DE B\RCELO?)I. El 16 la comedia en tres artos 
No ganamos phra^susjo*s^J^i7''Caaa cual con su razón. 
En las dos noches se presentó Juan Lloren niño de cinco 
años, yde quien ya hablamos en uno de -nuestros números 
anteriores , á ejecutar eri el bandolín la'sinfonía del Bar­
bero dé Sevilla y un hermosovals; y unas, variaciones so» 
bre un tema de la' Norma, CJX ¿e) vlolin.¿Dios le prodigue 
tanta cosecha de aplausos coino en el teatro de Valencia. 

T E A T R O S . * «ri}fl»iM 
¿(101/ • ,i \HI InJ V Í 7 Á 

v, M1|.- r „ -»,.. m aeln»uiiiB • siT-iis'/ 
CHTJZ. A las siete de la noche. .Ultima representa» 

cion de la ópera bufa en dos actos del maestro Ricci, 
titulada : t t\\^ • aiiqt» «v t.üiitnyJ U i 

,. SCARAMUCClA,.biM b «Y 

P R I N C I P E . K"HoVn^o'hay fjraiu^».?' 
Mañana viernes 'A fassíetcvaá la noche se pondrá en 

escena á beneficio déípriiiier actor don José (jarcia Luna. -
después de una brillante sinfonía de la Sém(ramis% el dra­
ma nuevo original en cinco actos ^y'en variedad,de metros 
titulado^ ' 

DON ALVARO lÍE LUNA. 
BUENA-VISTA. A las siete de la noche.^Despues de 

una brillante sinfonía se pondrá en escena el 'drama en 
cuatro actos w^jgíua'i', ̂ • § n / p ^ i \ * w j a d p : 

LOS CORTESANOS DE DON JUAN SEGUNDO., 

finalizándose la función can baile nacional. fí¡ 

NOTA. Se. esta ensayando píu'a poner eneSccna , 4 be­
neficio del primer actor de carácter jocoso de este tea» 
tro, la coinedia ,de <grande espectáculo de nuestro re» 
pertorio antiguo, y nuevamentéiarreglada por:un inge­
nio dp, esta corte en "cinco actos v seis cuadros, titulada: 

. EL MONSTálfd'^é B ^ ^ l í T O l í í 
OLSMÍ 

LA LABANDEKA DE N Á P W E S . 

',*»'»' E D I T O K , hMlN IGNACIO BólX.*' ' 

.ULPKENTA DtL ENTRLACTO. 
i 
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